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RESUMEN

Esta revisión documental tuvo como objetivo ana-
lizar la noción de inclusión digital educativa y esta-
blecer los bordes del concepto frente a su relación 
con otros términos. Para realizarla, se optó por el 
método de cartografía conceptual (Tobón, 2004), 
que se compone de cuatro fases: 1) búsqueda de 
documentos relevantes al problema de investiga-
ción, 2) definición de criterios de inclusión y ex-
clusión, 3) análisis de datos a partir de ocho ejes, 
y 4) interpretación de los resultados. En total se 
revisaron 40 documentos provenientes de las ba-
ses de datos Dialnet y SciELO, así como del re-
positorio de la Fundación Ceibal. Los resultados 
obtenidos permiten establecer que con frecuencia 
resulta difícil relacionar este término con la inclu-
sión educativa (categoría superior), debido a que 
esta última se orienta a igualar las condiciones. 
En este sentido, el vínculo entre ambos conceptos 
ha permeado una visión centrada en la ejecución 
de acciones y estrategias que, en su mayoría, no 
consideran las particularidades de las institucio-
nes a las cuales van dirigidas. Asimismo, se obser-
va que su asociación con el término innovación 
ha supuesto un peso sobre la figura del docente, 
pues se asume que la inserción de los artefactos 
tecnológicos es suficiente para lograr usos nove-
dosos, sin contemplar que la inclusión de estas 
herramientas debe acompañarse de los procesos 
alfabetizadores correspondientes. 
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Abstract

The objective of this documentary review was to 
analyze the notion of educational digital inclu-
sion and establish the boundaries of the concept 
in relation to other terms. The conceptual map-
ping method was chosen (Tobón, 2004), wich 
consists of four phases: 1) search for documents 
relevant to the research problem, 2) definition of 
inclusion and exclusion criteria, 3) data analysis 
based on eight axes, and 4) interpretation of the 
results. A total of 40 documents were reviewed 
from the databases Dialnet and SciELO, as well 
as from the Fundación Ceibal repository. The re-
sults obtained make it possible to establish that it 
is often difficult to relate the term with education-
al inclusion (higher category) given that the lat-
ter is oriented towards equalize the conditions. 
In this sense, the link between both concepts has 
permeated a vision focused on the implementa-
tion of actions and strategies that, for the most 
part, do not consider the particularities of the 
institutions to which they are directed. Like-
wise, its association with the term innovation 
has weighed on the figure of the teacher, since 
it is assumed that the insertion of technological 
artifacts is enough to achieve innovative uses, 
without considering that the inclusion of these 
tools must be accompanied by the correspond-
ing literacy processes.
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INTRODUCCIÓN

El debate internacional frente al reto de lograr 
un alcance global en el escenario digital, así 

como el abatir las brechas suscitadas a partir de 
la inclusión de las tecnologías de la información 
y comunicación (TIC), ha supuesto una constan-
te suma de esfuerzos entre naciones con la fina-
lidad de establecer metas y objetivos conjuntos 
que concreten avances en materia de inclusión. 
Por citar un ejemplo, con la emisión de la Agen-
da 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible: 
una oportunidad para América Latina y el Cari-
be (Organización de las Naciones Unidas, ONU, 
2018) se manifiesta la importancia de la colabo-
ración regional encaminada a establecer un diálo-
go entre los diferentes países, con la intención de 
fortalecer las políticas públicas para acabar con 
las brechas tecnológicas de la era digital.

De manera específica, esto se evidencia en el 
cuarto objetivo de la Agenda 2030, orientado a 
garantizar una educación inclusiva y equitativa de 
calidad para todos. En este se establecen diver-
sas metas en relación con las TIC, como: 1) com-
promisos encaminados al uso de internet y de las 
computadoras con fines pedagógicos, 2) acciones 
orientadas al aumento significativo del acceso a las 
TIC, 3) el desarrollo de competencias TIC, 4) el ac-
ceso igualitario a la educación para los estudiantes 
de los países de América Latina y el Caribe, y 5) el 
aumento de las acciones canalizadas a la formación 
docente. Como puede observarse, este objetivo pre-
tende mitigar las desigualdades formativas entre  
naciones, para garantizar de manera conjunta una 
educación inclusiva, donde todos los estudiantes se 
encuentren en condiciones similares (ONU, 2018). 

Cabe destacar que la discusión internacional 
frente a las discrepancias originadas por la inserción 
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de las TIC no es reciente. En retrospectiva, es po-
sible ubicar el informe Hacia las Sociedades del 
Conocimiento, emitido por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco, 2005), donde se subraya la 
relevancia de lograr el acceso generalizado a las 
tecnologías digitales y de rebasar las brechas que 
esto origina entre las naciones. El informe advier-
te la importancia de conformar una ciudadanía 
activa que posibilite la transición de una sociedad 
de la información hacia una sociedad del conoci-
miento, meta en la que resulta aún más evidente 
la necesidad de encaminar los esfuerzos orienta-
dos al desarrollo de habilidades que permitan a 
los individuos interactuar en un entorno digital 
(Unesco, 2005). 

Adicionalmente, podemos enunciar la Agen-
da de Conectividad para las Américas (Comisión 
Interamericana de Telecomunicaciones, CITEL, 
2003), donde se destaca la necesidad de transi-
tar hacia una nueva economía y sociedad desde 
la revolución tecnológica. En este documento se 

señalan tres principales ejes de acción: 1) infraes-
tructura, 2) utilización y 3) contenidos. Esta agen-
da sirve como marco para sentar un conjunto de 
acciones y estrategias a realizar por parte de las 
naciones involucradas. 

De manera particular, a partir de la déca-
da de los noventa es posible ubicar en la región 
iberoamericana acuerdos hacia la concreción de 
lineamientos de cooperación científica y tecno-
lógica, que derivan en la definición de políticas 
encaminadas a la conformación de una sociedad 
de la información. Presentados en diversas cum-
bres (México, 1991; Madrid, 1992; Brasil, 1993; 
Colombia, 1994; Argentina, 1995; Chile, 1996; 
Venezuela, 1997; Portugal, 1998; y Cuba, 1999), 
estos tratados plantean que, en conjunto, los paí-
ses implicados constituyen un espacio cultural 
propio, donde se comparten valores históricos 
(Estrada, 2001).

Al considerar todo lo anterior, al margen de la 
región iberoamericana, y debido a la cercana rela-
ción con el contexto nacional, tomamos el territorio 
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de Iberoamérica como punto de partida para el 
análisis del término inclusión digital educativa 
desde la ejecución de diversas iniciativas públicas 
de carácter inclusivo. Ya que la emisión de este se 
encuentra fuertemente vinculado a la evolución 
de brecha digital, se considera el desarrollo de 
una cartografía conceptual a fin de establecer las 
relaciones entre los componentes que integran 
la inclusión digital educativa y, en consecuencia, 
ubicar los bordes del concepto. 

MÉTODO Y MATERIALES

La presente investigación se conduce mediante 
un enfoque cualitativo, por lo que se optó por el 
método de investigación documental denomi-
nado cartografía conceptual (Hernández-Ayala y 
Tobón-Tobón, 2016), que constituye una propues-
ta para la construcción de conceptos de carácter 
científico-académico, con la finalidad de comuni-
car una serie de relaciones entre los componentes 
de un término, lo que facilita su comprensión (To-
bón, 2004). 

En este sentido, desde la cartografía concep-
tual los conceptos son constructos mentales que 
permiten comprender distintos elementos de la 
realidad subjetiva del ser humano (interna) y de 
una realidad objetiva (externa), lo que permite 
brindar una clasificación, caracterización, dife-
renciación, composición, atributos y relaciones 
(Tobón, 2004, p. 8). A continuación se exponen 
algunos elementos que ayudarán a comprender 
en qué consisten los conceptos.

a)	 La construcción de conceptos es un pro-
ceso permanente, nunca acabado, acorde 
a los cambios sociales y culturales que in-
fluyen en el lenguaje de las ciencias.

b)	 En la elaboración de conceptos es necesa-
ria la transdisciplinariedad, lo cual implica 
que la comprensión de un término cientí-
fico en toda su complejidad trasciende los 
límites estrechos de una sola disciplina.

c)	 La construcción del término y su comuni-
cación se hacen entretejiendo relaciones 
entre diferentes aspectos que le aportan 
sentido y le dan precisión.

d)	 La didáctica de los conceptos implica 
conjugar lo verbal con lo no verbal y el 
hacer con el fin de que haya una adecua-
da comprensión, teniendo como base el 
apoyo en técnicas gráficas (Tobón, 2004, 
pp. 9-10).

La propuesta original de una cartografía con-
ceptual establece siete ejes de análisis:

•	 Eje nocional: se da una aproximación al 
concepto estableciendo su definición co-
rriente y el origen de la palabra o palabras 
de las cuales se compone.

•	 Eje categorial: se describe la clase general 
de conceptos dentro de la cual está incluido 
el concepto en cuestión.

•	 Eje de diferenciación: se establecen una o 
varias proposiciones en las cuales se mues-
tre la diferencia de ese concepto y de otros 
similares.

•	 Eje de ejemplificación: se describen propo-
siciones que ejemplifiquen el concepto con 
casos específicos.

•	 Eje de caracterización: se describen las ca-
racterísticas esenciales del concepto.

•	 Eje de subdivisión: se construyen las clases 
en las cuales se clasifica o divide el concepto.

•	 Eje de vinculación: se establecen las relacio-
nes de ese concepto con otros que son im-
portantes desde lo semántico o contextual 
(Tobón, 2004, pp. 11-12).

El proceso de análisis documental se desarro-
lló a partir de cuatro fases (al igual que el realiza-
do por Hernández-Ayala y Tobón-Tobón, 2016): 

Fase 1: búsqueda de documentos relevantes 
para la investigación. Se llevó a cabo la búsqueda 
de artículos de investigación relacionados con la 
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implementación de políticas públicas para la in-
clusión digital educativa provenientes de revistas 
indexadas. Se consultaron dos bases de datos: 
Dialnet y SciELO, y se consideraron documen-
tos del repositorio digital de la Fundación Cei-
bal. La elección de los directorios atiende en 
concreto a la necesidad de contar con literatura 
científica de los países que conforman la región 
Iberoamericana. 

Fase 2: definición de criterios de exclusión 
e inclusión. La búsqueda se condujo con la si-
guiente fórmula: “inclusión digital educativa” 
OR “educational inclusion digital”. La selección 
de los documentos se definió con cuatro crite-
rios: 1) debía abordar conceptual o empírica-
mente procesos de inclusión digital educativa 
desde la implementación de políticas públicas, 
2) debía responder al menos a uno de los ejes 
que conforman la cartografía conceptual, 3) que 
su énfasis de estudio se orientara a comunidades 
o instituciones escolares (docentes, alumnos o 
directivos), y 4) que integrara resultados de in-
vestigación de diez años atrás a la fecha. En to-
tal se obtuvieron 400 trabajos y, tras aplicar los 
criterios, se conformó un corpus definitivo de 40 
documentos.

Fase 3: análisis de los documentos mediante 
las categorías de análisis. Retomando la propues-

ta original de Tobón (2004), se consideraron los 
siete ejes analíticos para la construcción de un 
concepto (nocional, categorial, diferenciación, 
ejemplificación, caracterización, subdivisión y in-
culación), y se añadió el eje de desarrollo históri-
co, que busca referenciar el origen del concepto, 
así como las perspectivas que existen frente a su 
concepción. Las preguntas que se presentan en la 
tabla 1 guiaron el análisis documental.

Fase 4: interpretación de los resultados. En 
esta fase se establecen las principales tendencias 
que dan respuesta a las preguntas planteadas. La 
información obtenida se encuentra en el aparta-
do de conclusiones. 

RESULTADOS

Desarrollo histórico: ¿cómo se origina el 
término inclusión digital y qué corrientes existen 
frente a su concepción?

A fin de ubicar la conceptualización del término 
inclusión digital, se tomó como punto de partida 
la primera fase de la Cumbre Mundial de la In-
formación realizada en 2003, momento en el que 
puede situarse el origen del concepto (Lago, Ma-
rotias y Amado, 2012). Este se concreta debido a 

Tabla 1. Ejes analíticos de la cartografía conceptual

Eje Pregunta central

1) Desarrollo histórico ¿Cómo se origina el término inclusión digital y qué corrientes existen frente a su concepción?

2) Noción ¿Qué relación existe entre la inclusión digital y la educación?

3) Caracterización ¿Cuáles son las características que le dan identidad a la inclusión digital educativa? 

4) Categorización ¿A qué categoría inmediata pertenece la inclusión digital educativa?

5) Diferenciación ¿De cuáles otros conceptos cercanos se diferencia la inclusión digital educativa?

6) Subdivisión ¿En qué clases o en qué tipos se puede dividir la inclusión digital educativa?

7) Ejemplificación
¿Cuáles podrían ser ejemplos relevantes y pertinentes de aplicación para 
la inclusión digital educativa?

8) Vinculación ¿Cómo se relaciona la inclusión digital educativa con otros conceptos?
Fuente: elaboración propia con información de Hernández-Ayala y Tobón-Tobón (2016) y Tobón (2004).



137Vol.14 – núm. 1 – Abril 2022 – e-ISSN 2007-1094

Inclusión digital educativa: una cartografía conceptual

En este sentido, la brecha 

digital ha de suscitar la 

consolidación de políticas 

que orienten las iniciativas 

de carácter inclusivo en 

términos de las TIC

la necesidad de los gobiernos por incorporar ac-
ciones de inclusión digital en la educación públi-
ca. En esta cumbre, la inclusión digital se define 
como:

conjunto de políticas públicas relacionadas con la 
construcción, administración, expansión, ofrecimien-
to de contenidos y desarrollo de capacidades locales 
en las redes digitales públicas, en cada país y en la 
región. Abarca el adiestramiento y el incentivo para 
desarrollar herramientas nuevas como por ejemplo 
software de fuente abierta (Robinson, 2005, citado 
en Lago, Marotias y Amado, 2012, p. 209). 

De acuerdo con la literatura especializada, 
puede advertirse que el pronunciamiento de este 
término es la consecuencia de la evolución de 
otro estrechamente relacionado, la brecha digital 
–que durante la década de los noventa se estable-
ce como una brecha de acceso (primer orden) y, 
posteriormente, se asocia con la brecha de uso 
(segundo orden)–. Esto suscita la consolidación 
de políticas que orienten las iniciativas de ca-
rácter inclusivo en términos de las TIC (Rivera y 
Cobo, 2018). Así, la inclusión digital se pronuncia 
como medida para el abatimiento de las desigual-
dades suscitadas en el entorno digital. 

En el proceso de determinar el concepto se 
advirtieron distintas definiciones y, al finalizar la 
revisión documental, se detectaron alrededor de 
20 acepciones diferentes. En términos generales, 
se identificaron dos tendencias conceptuales so-
bre lo que se considera la inclusión digital, una 
de sentido social y otra de carácter pedagógico 
(Tedesco, 2012, citado en Maggio, 2012; Arévalo 
y Gamboa, 2015). En la primera se concibe a la in-
clusión digital como un derecho de la era digital, 
principalmente orientado a grandes sectores de la 
población, siendo su objetivo central garantizar 
condiciones igualitarias para todos, partiendo de 
la educación pública (López, 2009; Casablancas 
y Berlin, 2017; Colás-Bravo, Giuseppe, Pablos-
Pons, Conde-Jiménez y Villaciervos, 2019; Le-
vratto, 2017; Rueda y Franco-Avellaneda, 2018); 

mientras que en la segunda vertiente la inclusión 
de las TIC representa una oportunidad de trans-
formar las prácticas educativas en el aula (Mag-
gio, 2012; Lugo y Brito, 2015; López, Ferrante y 
Muniz, 2018; Losada y Rodríguez, 2019; Lovos, 
Martínez y Cuevas, 2019; Macchiarola, Martini, 
Montebelli y Mancini, 2018).

Es posible reconocer algunas limitaciones 
dentro de la primera vertiente debido a que el 
carácter inclusivo, en términos igualitarios, alu-
de ante todo a un sentido de justicia social, esto 
orienta los esfuerzos a las poblaciones y sectores 
menos favorecidos, en especial a aquellos con al-
tos índices de rezago. Desde este punto de vista, 
es indiscutible el sentido loable de esta vertiente; 
sin embargo, la revisión de la literatura permite 
observar que en esta concepción el carácter “igua-
litario” tiende a sumar más desigualdades de las 
que pretende resolver.

Lo anterior se debe a que la ejecución de estra-
tegias o acciones igualitarias a grandes segmen-
tos poblacionales resulta problemática porque no 
suelen considerarse las particularidades de estos 
sectores. Además, desde esta tendencia, la inclu-
sión es un proceso que se vive desde el centro a 
la periferia, de modo que las exclusiones se viven 
como un fenómeno de los otros, a quienes se ne-
cesita socorrer en miras de que no continúen el re-
zago de los beneficios que gozan los ya incluidos. 

El eje de acción de las iniciativas constituidas 
desde esta perspectiva ha supuesto un énfasis 
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La inclusión digital en 

el ámbito escolar pretende 

rebasar la relación acceso-uso, 

encaminándose a la adquisición 

de habilidades que posibiliten a 

los sujetos involucrados otorgar 

a las TIC un sentido distinto

al instrumental

orientado a “emparejar” las condiciones 
técnicas necesarias para la inclusión digi-
tal, desatendiendo aspectos de la brecha 
de segundo orden.

la inclusión digital identificada como equidad 
social, políticas de igualación a los recursos, et-
cétera, no es suficiente para garantizar un piso 
básico de cultura tecnológica. No se trata solo 
de poseer una computadora y una conexión a 
internet, sino también de superar una brecha 
cognitiva en lo referente al uso de las tecnolo-
gías digitales y de las posibilidades (Lago, Ma-
rotias y Amado, 2012, p. 216).

A su vez, la segunda tendencia que se 
detecta advierte el potencial transforma-
dor de la inclusión de las TIC a partir de 
un carácter pedagógico. Estos procesos in-
clusivos no se consideran desde un sentido 
instrumentalista sino multifactorial (tanto 
exógenos como endógenos) porque solo 
adquieren significación al considerar el ca-
rácter pedagógico. Cabe resaltar que en esta 
perspectiva no se intenta erradicar la impli-
cación social de la inclusión, simplemente 
no se enfatiza en el aspecto igualitario ya 

que contempla el aprovechamiento de estos 
artefactos desde el desarrollo de habilida-
des, proceso que se vuelve diferenciado en 
la medida que involucra diversos factores. 

Noción: ¿qué relación existe entre la 
inclusión digital y la educación?

La inclusión digital desde el ámbito edu-
cativo se refleja en la segunda tendencia y 
representa una oportunidad para transfor-
mar y modificar las prácticas educativas 
(aunque esto no siempre ocurre al margen 
de las prácticas de enseñanza) (Maggio, 
2012). Por lo tanto, la inclusión digital 
educativa es percibida como un proceso 
complejo en vías de dinamizar las prác-
ticas educativas desde la inserción de las 
TIC, motivado principalmente por la eje-
cución de iniciativas públicas. Esto supone 
un desafío ante la necesidad de generar 
cambios pedagógicos e institucionales 
desde la raíz de las instancias educativas 
(Lovos, Martínez y Cuevas, 2019).

La inclusión digital en el ámbito escolar 
pretende rebasar la relación acceso-uso, 
encaminándose a la adquisición de habili-
dades que posibiliten a los sujetos involu-
crados otorgar a las TIC un sentido distinto 
al instrumental (Bogado, 2013). Así, la in-
clusión digital educativa demanda a los do-
centes y a los actores institucionales una 
constante actualización tecnológica y mayo-
res niveles de formación en las TIC, debido 
a la diversidad de recursos implementados 
en el aula (Macchiarola et al., 2015). 

Empero, la inclusión digital no se limi-
ta únicamente al plano de la adquisición 
de nuevas habilidades, también implica la 
adopción de una actitud activa y de un pen-
samiento crítico frente al escenario digital 
(Travieso y Planella, 2008, citados en Beni-
to-Castanedo, 2017). Esto conlleva ser par-
tícipe de la construcción del conocimiento, 
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La inclusión de las TIC se 

visualiza como una posibilidad 

para democratizar los saberes, 

abatiendo así la centralidad 

de la información en grupos 

o sectores poblacionales 

específicos

mediante capacidades y esfuerzos propios, 
en busca de mejorar el entorno (Pineda, 
2009).

Caracterización: ¿cuáles son los 
componentes que le dan identidad 
a la inclusión digital educativa? 

Las definiciones encontradas durante la 
revisión documental comparten entre sí 
similitudes y diferencias. Para efectos de 
este apartado, a continuación se enuncian 
las principales posturas conceptuales de-
tectadas en el análisis, y se describen los 
atributos que, desde nuestra perspectiva, 
son indispensables para entender los pro-
cesos de inclusión digital educativa.

•	 Democratización. Los procesos inclu-
sivos educativos se visualizan como 
vía para democratizar el conocimien-
to, colocando a la institución escolar 
como el escenario para su concreción 
(Bogado, 2013). Este atributo se con-
cibe desde una estrecha relación con 
la lógica de la Web 2.0, orientada a la 
democratización de la información. 
La revolución tecnológica presupo-
ne una lógica donde todos son capa-
ces de colaborar de manera activa y 
participativa a fin de producir y dis-
tribuir información (Aguirre y Ruiz, 
2012). Por lo anterior, la inclusión 
de las TIC se visualiza como una po-
sibilidad para democratizar los sabe-
res, abatiendo así la centralidad de 
la información en grupos o sectores 
poblacionales específicos (Pineda, 
2009; Stillo, 2012; Gil, 2015).

•	 Alfabetización digital. En vías de 
transitar de la información al conoci-
miento, la alfabetización se posicio-
na como un atributo necesario para 
la inclusión digital educativa. Este 

traslado involucra la adquisición de 
nuevas habilidades y destrezas para 
el escenario digital. Cabe mencionar 
que no existe un consenso sobre el 
tipo de alfabetización ideal para la 
inclusión digital educativa, ya que 
existen diversas posturas sobre el 
tipo de capacitación necesaria para 
lograr este cometido. 

Por un lado, están quienes pos-
tulan como fundamental a la alfa-
betización digital (Levratto, 2017; 
Salgueiro et al., 2015; Macchiarola et 
al., 2015; Pulido, Najar y Guesguan, 
2016; Corti, Godino y Motiveros, 
2016; Pinto y Botero, 2017; Silva et 
al., 2017; Cárdenas y Anaya, 2018; Gil 
y Prendes, 2019), mientras que otros 
consideran que –además de la digi-
tal– es necesario apoyarse en alfabe-
tizaciones previas a la era tecnológica, 
como la mediática o la informacional 
(Albarello, Canella y Tsuji, 2014; Bu-
jokas-De-Siquiera y Rothberg 2014; 
Ceretta y Pico, 2013). Con esto en 
cuenta se puede establecer que, si 
bien la alfabetización digital no se 
posiciona como la principal en la 
totalidad de las posturas revisadas, 
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La revisión de literatura 

permite establecer que la 

alfabetización digital se 

compone de una parte 

técnica (saber utilizar 

un dispositivo) y otra 

informacional (saber localizar, 

evaluar y crear contenidos)

sí está presente en todas. Por esta 
razón, ubicamos a la alfabetización 
digital como punto de partida.

La revisión de literatura permite 
establecer que la alfabetización digi-
tal se compone de una parte técnica 
(saber utilizar un dispositivo) y otra 
informacional (saber localizar, eva-
luar y crear contenidos). De modo 
que es posible encontrar distintas 
posturas frente a lo que se espera de 
esta formación para la era digital. 
En primer lugar, están los que con-
sideran a los procesos alfabetizado-
res desde la necesidad de transitar 
del manejo al uso crítico de las TIC 
(Levratto, 2017; Macchiarola et al., 
2018). En segundo lugar, se ubican 
quienes la orientan a la resolución 
de problemas cognitivos cotidianos, 
donde el saber debe transformarse 
en algo tangible en la vida diaria de 
los sujetos (Rivoir et al., 2017). En 
tercer lugar, se encuentran quienes 
postulan que la alfabetización digital 
debe permitir la integración social de 
los individuos, debido a que las TIC 

posibilitan expresar e intercambiar 
contenido significativo de los mun-
dos simbólicos de los sujetos (Sal-
gueiro et al., 2015). 

Desde las perspectivas analizadas, 
podemos establecer que el sujeto invo-
lucrado dentro de un proceso alfabeti-
zador exitoso (sobre el manejo de las 
TIC) deberá ser capaz de saber hacer 
y comprender para qué se hace; por 
ende, el aspecto técnico e instrumen-
tal se reduce a un segundo plano en la 
medida que los individuos son cons-
cientes de su papel activo frente a la in-
clusión de herramientas tecnológicas. 

•	 Apropiación digital. El papel activo 
esperado por parte de los actores des-
de el ámbito educativo adquiere senti-
do en función de otra característica: la 
apropiación digital. Esta, de manera 
estricta, puede entenderse como un 
constructo basado en la interpreta-
ción social y cultural de los sujetos 
frente a la tecnología digital, donde 
cada individuo otorga sentido a la uti-
lidad, eficacia y versatilidad de los ar-
tefactos involucrados en sus prácticas 
profesionales o personales (Perazzo, 
2008). Adicionalmente, es posible 
advertir que la apropiación digital se 
configura como un tercer escalón para 
abatir la brecha digital, ya que abarca 
el acceso, el uso y la apropiación, y la 
suma de estos elementos se traduce 
en resultados tangibles en la vida de 
las personas (Rivoir y Lamschtein, 
2018, citado en Rivoir, 2019). 

Categorización: ¿a qué categoría 
inmediata pertenece la inclusión digital 
educativa?

En relación con lo anteriormente expues-
to, es posible afirmar que el sentido social 
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Tras la revisión documental 

efectuada de evidencia empírica, 

se detectó que la inclusión 

educativa, entendida como 

un derecho social de carácter 

igualitario, genera mayores 

desigualdades que soluciones en 

las instituciones educativas que 

buscan ayudar

es inherente a la inclusión digital educa-
tiva. Se advierte que esta consideración 
tiene como categoría superior la inclu-
sión educativa, la cual puede referirse 
como la creación de condiciones para la 
formación ciudadana con el fin de lograr 
la participación social, con un sentido 
emancipador, que garantice la continui-
dad del sistema educativo (Krichensky, 
2009, citado en Macchiarola et al., 2018).

Debido a que la inclusión educativa per-
sigue la formación ciudadana mediante un 
rol participativo, esta se encuentra fuerte-
mente vinculada a un sentido igualitario: 
“es un proceso orientado a garantizar el 
derecho a una educación de calidad a todos 
los estudiantes en igualdad de condiciones, 
prestando especial atención a quienes están 
en situación de mayor exclusión o en ries-
go de ser marginados” (OEI, s/f, citado en 
Colás-Bravo et al., 2019, p. 171). 

Esta consideración conceptual permite 
comprender el sustento que soporta innu-
merables iniciativas para la inclusión digital 
educativa que procuran igualar las condicio-
nes (principalmente técnicas) de los sujetos 
a quienes están orientadas (sobre todo en 
sectores poblacionales desfavorecidos). 

Tras la revisión documental efectua-
da de evidencia empírica, se detectó que 
la inclusión educativa, entendida como 
un derecho social de carácter igualitario, 
genera mayores desigualdades que so-
luciones en las instituciones educativas 
que buscan ayudar. Los procesos de in-
clusión digital involucran una infinidad 
de variantes (técnicas, profesionales y 
escolares), a la par, existe una diversidad 
institucional, por lo que resulta indispen-
sable la ejecución de acciones diferen-
ciadas con la finalidad de fortalecer a las 
instituciones con mayor rezago, sea por 
razones estructurales o culturales (Mac-
chiarola et al., 2018). Esta problemática 

puede verse reflejada si nos situamos en la re-
lación sujeto-objeto desde el sentido igualitario 
que caracteriza a la inclusión educativa: 

Si yo me presento, no como sujeto de un derecho a la 
educación que me asiste, que me corresponde, sino 
como objeto de una política de inclusión educativa 
¿reclamaré una educación igual a la de cualquier otro, 
de la misma calidad que la de aquella a la que tiene 
derecho cualquier otro? (Rinesi, 2016, citado en Ca-
sablancas y Berlín, 2017, p. 23).

Ya que hemos establecido la existencia de dos 
tendencias desde la inclusión digital educativa, 
podemos explicar el sentido social e igualitario 
que permea al concepto a partir de su categoría 
superior: la inclusión educativa. 

Diferenciación: ¿de cuáles otros conceptos 
cercanos se diferencia la inclusión digital 
educativa?

En esta fase fue posible establecer que, si bien los 
términos integración e inclusión suelen utilizar-
se como nociones equivalentes en relación con 
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Las inclusiones afectivas se 

suscitan cuando la inclusión 

de las TIC se origina por 

razones externas, ajenas a la 

enseñanza, mientras que las 

genuinas se sustentan desde el 

criterio docente

las TIC, son conceptos con fines distin-
tos (esto se corroboró con las propuestas 
analizadas). Por lo general, la integración 
se asocia con el aula, su orientación pri-
maria es la educación especial y se dirige 
al colectivo de los discapacitados; por su 
lado, la inclusión alude directamente al 
alumnado, busca abatir las exclusiones 
en el entorno educativo, debido a que se 
desprende de la educación inclusiva, y se 
focaliza en atender la diversidad de las 
necesidades de los alumnos, las prácticas, 
las comunidades y las culturas escolares 
(Cabero y Valencia, 2019). 

Subdivisión: ¿en qué clases o en qué 
tipos se puede dividir la inclusión digital 
educativa?

Debido a la diversidad de las necesidades 
de los actores y las instituciones educativas 
involucradas en los procesos de inclusión 
digital educativa, es posible afirmar que 
existen inclusiones diferenciadas; estas 
pueden clasificarse en dos tipos: las afecti-
vas y las genuinas. Las inclusiones afectivas 
se suscitan cuando la inclusión de las TIC 
se origina por razones externas, es decir, 
que resultan ajenas a la enseñanza, a la 

institución y, en particular, a los docentes; 
mientras que las genuinas se sustentan 
desde el criterio docente, donde se conci-
be a las TIC como capaces de atravesar la 
forma de producir, difundir y transformar 
el conocimiento, por lo que se considera 
importante incorporarlas a las prácticas 
de enseñanza (Maggio, 2012).

Ejemplificación: ¿cuál podría ser 
un ejemplo relevante y pertinente 
de aplicación de la inclusión digital 
educativa?

Dentro de las experiencias que ejempli-
fican los procesos de inclusión podemos 
determinar dos vías principales: las de ca-
rácter gubernamental y las que se consoli-
dan por la vía institucional. Las primeras 
corresponden a iniciativas, estrategias y 
acciones que se desprenden de una polí-
tica pública, dentro de estas se distinguen 
aquellas que parten del modelo laborato-
rio y del modelo uno a uno. 

El modelo laboratorio se concreta en la 
década de los noventa y su principal carac-
terística es el equipamiento tecnológico en 
el aula. Su acento se encuentra en el desa-
rrollo de infraestructura y en la extensión 
de la conectividad, lo que genera una ten-
dencia alta a ser evaluado mediante indi-
cadores relacionados con la expansión de 
cobertura en zonas remotas o poco favore-
cidas (Maggio, 2012).

Por su parte, el modelo uno a uno sur-
ge en 2006 por iniciativa de Nicolás Ne-
groponte, a raíz de presentar un prototipo 
de computadora personal de bajo costo. 
Este da lugar a la iniciativa One Laptop per 
Child (OLPC), dirigida a niños en situacio-
nes marginadas (Rivoir, 2019), propuesta 
que refería a la adquisición de un millón 
de computadoras, lo que suscitó un debate 
frente a dos puntos: las escasas habilidades 
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de los profesores para integrarlas desde el 
ejercicio docente y las posibilidades que 
ofrecen los artefactos cuando quedan a dis-
posición de los estudiantes (Buckingham 
2008, citado en Maggio, 2012). Pese a lo 
anterior, el modelo adquirió relevancia en 
poco tiempo y se incorporó como parte 
medular de iniciativas de inclusión digital 
en países de Latinoamérica.1 

En segundo lugar, ubicamos los pro-
cesos que se consolidan al interior de las 
instituciones escolares con el propósito de 
estar a la par frente a los marcos normati-
vos gubernamentales o a las instancias in-
ternacionales con incidencia en el ámbito 
escolar. La aplicación de estas propuestas 
pretende resolver un problema específico 
y suelen caracterizarse por evaluar méto-
dos inclusivos a partir de las experiencias 
de apropiación o alfabetización digital de 
los estudiantes o los profesores (Albarello 
et al., 2014; Salgueiro et al., 2015; Fernán-
dez, 2016).

Vinculación: ¿cómo se relaciona la 
inclusión digital educativa con otros 
conceptos?

Al revisar este eje encontramos una estrecha 
relación entre la inclusión digital educativa 
y la noción de innovación en la educación. 
Este vínculo se advierte en el rol docente 
esperado para el escenario digital. En este 
sentido, la figura docente se perfila como 
un profesionista capaz de desarrollar una 
actitud orientada a explorar y experimen-
tar las TIC, que asume un rol colaborativo 
para con el resto de sus colegas (Ministerio 
de educación, 2012, citado en Albarello et 

al., 2014). Por esta razón, con la llegada de 
las TIC a una institución escolar a menu-
do se espera que el docente sea capaz de 
innovar en cuanto al uso de los artefactos 
y de lograr por sí mismo solucionar los 
problemas de enseñanza, muchas veces 
sin considerar los factores institucionales 
o de contexto. Al respecto, la evidencia 
empírica advierte que “la simple incorpo-
ración de las tecnologías en la enseñanza 
no garantiza ni activa su uso apropiado y 
reflexivo, como tampoco significa una in-
novación en orden con el mejoramiento de 
los aprendizajes” (Bordignon y Martinelli, 
2016, p. 66).

CONCLUSIONES

Tras examinar lo expuesto en esta cartogra-
fía conceptual es posible advertir dos pro-
blemáticas en términos conceptuales. En 
primer lugar, destacamos su conexión inme-
diata con la categoría inclusión educativa y, 

1 Este modelo ha sustentado importantes iniciativas, como el Programa Conectar Igualdad en Argentina, analizado en diversas investigaciones (Maggio, 2012; Lago et 

al., 2012; Bogado, 2013; Albarello et al., 2014; Salgueiro et al., 2015; Bordignon y Martinelli, 2016; Casablancas y Berlín, 2017; Macchiarola et al., 2018; Velásquez, 

2018; Lovos, Martínez y Cuevas, 2019). Además, se ubica el Programa Plan Ceibal, iniciativa relevante en Uruguay, vigente hasta la conclusión de esta revisión en 2021 

(Rodríguez y Teliz, 2012; Ceretta y Picco, 2013; López, 2015; Rivera y Cobo, 2018).

Con la llegada de las TIC a una 

institución escolar a menudo se 

espera que el docente sea capaz 

de innovar en cuanto al uso de 

los artefactos y de solucionar los 

problemas de enseñanza, muchas 

veces sin considerar otros factores
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por lo tanto, su vínculo con establecer con-
diciones igualitarias para todos desde una 
perspectiva inclusiva. En segundo lugar, 
el carácter entusiasta de la inclusión de las 
TIC como consecuencia de su estrecha rela-
ción con la innovación educativa. 

Desde nuestro punto de vista, la prime-
ra vertiente resulta ser la más importante, 
pues aunque la inclusión digital educativa 
ha sido ampliamente discutida durante 
las últimas tres décadas, la evidencia em-
pírica no parece brindar avances signifi-
cativos en cuanto al cierre de las brechas 
tecnológicas. Hemos destacado la existen-
cia de dos vertientes de donde se concibe 
la inclusión digital educativa (la social y la 
pedagógica). Cabe destacar que en ambas 
el carácter igualitario sigue permeando las 
acciones ejecutadas principalmente desde 
políticas públicas para lograr la inclusión 
de las TIC en lo escolar (debido a su cate-
goría inmediata a la inclusión educativa). 
La noción de igualdad ha supuesto ejecu-
tar estrategias y acciones sin considerar un 
tratamiento diferenciado hacia las institu-
ciones académicas o los sujetos a quienes 
están dirigidas.

Las instancias educativas atraviesan 
innumerables problemáticas en térmi-
nos institucionales, culturales, curricula-
res y técnicos. Es recurrente observar la 
ejecución de estrategias, aplicadas siste-
máticamente en intervalos de tiempo (es-
tablecidos de manera previa desde fuera) 
que lejos están de considerar las necesida-
des particulares del cuerpo docente y del 
alumnado, quienes viven estos procesos la 
mayoría de las veces a partir de la resisten-
cia y la confusión. Es probable que seguir 
pensando a las exclusiones hacia la peri-
feria y no al interior de las instituciones, 
donde se desenvuelven las confusiones, las 
incertidumbres y la falta de habilidades 
para incorporar de forma exitosa a las TIC,  
conduzca a los mismos escenarios y, por 
consiguiente, hacia los mismos alcances 
en términos de avance. 

Por otro lado, el sentido entusiasta atri-
buido a las TIC, por su vínculo con la inno-
vación, resulta crítico, ya que la evidencia 
empírica advierte que no basta el uso para 
la concreción de resultados distintos. Es 
indudable que al interior de las institucio-
nes se sigue atribuyendo la responsabili-
dad de innovar a la figura docente, muchas 
veces sin el acompañamiento de procesos 
alfabetizadores o de apropiación digital 
que servirían para posicionarlo en un rol 
activo y efectivo, con una comprensión del 
para qué se hace; esto abriría posibilida-
des de transición hacia un rol colaborativo. 
El importante aclarar que, con la diferen-
ciación entre los tipos de inclusiones (las 
genuinas y las efectivas), el rol docente in-
cluso debería estar vinculado a la toma de 
decisiones y, por ende, ser considerado en 
la concepción de estrategias orientadas a 
la inclusión de las TIC en las instituciones 
escolares. 

Después de esta revisión concluimos que 
la inclusión digital educativa debe gestarse 

Es indudable que al 

interior de las instituciones 

se sigue atribuyendo la 

responsabilidad de innovar a la 

figura docente, muchas veces 

sin el acompañamiento de 

procesos alfabetizadores o de 

apropiación digital
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desde el interior de las instituciones, e ir 
acorde a sus necesidades y recursos, por lo 
que es fundamental un rol colaborativo en-
tre las instancias políticas, las instituciones, 
los profesores y los alumnos, a fin de lograr 
objetivos conjuntos que posibiliten una efec-
tiva inclusión de las TIC y, de este modo, el 
aprovechamiento de estos recursos. 
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